
EL ROSTRO QUE ME PERSIGUE

Estaba profundamente dormida cuando de repente escuché un ruido. Tenía la

ESPERANZA de que fueran imaginaciones mías, hasta que volví a escucharlo.

Entonces desperté a mi marido y le dije que había alguien en casa. Estaba

aterrorizada, temía por nuestras VIDAS. Me acerqué a la puerta pero él me dijo que

me quedara quieta, Salió de la habitación y cogió la escopeta. Vi como bajó las

escaleras con el arma apuntando en todas direcciones. De repente se escucharon

dos tiros. Bajé las escaleras corriendo y vi un cadáver lleno de sangre y las paredes

llenas de salpicaduras. Al darme cuenta de lo que estaba sucediendo, me quedé

paralizada y al reaccionar llamé a la policía. Mi marido estaba herido en el brazo y

su SALUD corría peligro. Cuando la policía llegó, empezaron a recoger pruebas de

la escena del crimen y una ambulancia llevó a mi marido al hospital. Nunca llegué a

verle el rostro al cadáver. No entendía nada, No me explicaba que podría haber

estado buscando aquel hombre en nuestra casa. Tras horas de investigación, la

policía me dijo que aquel hombre estaba completamente preparado para

asesinarnos, pues llevaba consigo múltiples armas. Por suerte, mi marido no tuvo

secuelas por el disparo que recibió y se recuperó rápidamente. Después de lo

ocurrido ya no quise volver a vivir en esa casa, así que me fui a vivir con mi madre.

Días después me llamaron para identificar el cadáver y ver si lo reconocía, pero no

fue así; nunca había visto ese rostro, pero aún así esa imagen siempre me

perseguirá.


